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Un a&lisis jorfdim de la “Declaración de 
Principios sobre los Acuerdos de Autogo- 
bierno Interino”. rccienamentc suscrita entre 
Israel y la Organizaci6n para la Liberación de 
Palestina (O.L.P.). debe fotmsamolte iniciar- 
se pan su recta inteligencia. al” una breve 
exposición werca del derecho del pueblo 
palestino I óu autcxletetinción. 

Sin embargo. y previo L ello, cansidcn- 
mos necesario sefíalar que la creación del Es- 
tado de Lwael constituyó para el pueblo brabe 
m general y el palestino en especial. unn vio- 
lación del ordenamiarto jurídico intemacio- 
ml. una agresidsl P nu legitimos derechoa y. 
según su interpretación. una creaci6n de la 
alianza entre el colonitismo y el sionismo in- 
ternacional. 

No pretendemos, por supuesto. examinar 
loa atuecedentes hinórims, juridicm y políti- 
cos que sustentan esta posición. como tampo- 
co malizar la argumentación israell contnria. 
las que en IU época fueron objeto de una intc- 
reante pol6mica cuya trascadencia hoy ha 
disminuido ame loa nuev01 acontecimientos 
q”e se han pmhdo. salvo pan los sectores 
nlL integrktas que persisten en sus antiguas 
pOStUraS. 

La aanal legitimidad de la existencia del 
Estada de Israel no descansa en supuestos de- 
rechos hist6ricwreligiosos. en la Declaración 
Balfcur o en 11 ocupación paulatina de tierras 
babea durante laa primeras dkcndas de este 
siglo. ni stln siquiera en la resolu&% de Na- 
ciones Unidas que nmuiz6 la participación 
del antiguo mandato de Inglaterra en Palestina 
m dos Eatados. ono Irabe y otro judio. sino 
que. y a nuestro juicio. en su consolidnti6n 
como ana entidad estatal que posee los atribu- 
101 propios de la personalidad internacional. 

1. EL DERECHO DEL PUEBLO 
PALESTINO A LA 

AUTODETERMINACION 

La libre determinación de los pueblos 
m8tituye uno ck los principios fundamenta- 
lw del Derecho Internacional amtempor6neo. 

consagrado en numerosos dirpoaicionu de la 
Carta de la Organizadbn de las Naciones Uni- 
das y otros instrumentos itttemacicmal*~. en 
t6xminos tales qoe ha llegado a ser coosidem- 
do como una norma de jru cogcns y una nue- 
VP dimensión de los derechos humanos. cuya 
violación im liu 

P 
la canisián de M crimm 

intmncictnal 
El derecho del pueblo palestino 8 la auto- 

determinaci6n ha sido namocido interna&- 
nalmmte en m6ltiples oportunidades durante. 
al mema. las dltimas siete dksdas. 

Ia primera de estas ocasiones se rematta P 
1922 cuando el Consejo de la Sociedad de IPI 
Naciones caorgó I Gran Bretúia cl mandato 
sobre Palestina. que desde 1518 L 1917 había 
sido una dependencia administrativo del Impe- 
rio Turco. La mencionada disposición delinfa 
claramente la naturalua do estos mandatos al 
acñnlnr que “...Ciems cnmtmidades que perte- 
necieron en aro tiempo al Imperio Otanano 
han alcanzado tm grado de desenvolvimiento 
tal. que su existencia como naciones indepen- 
dimter puede ser reuntida pmviticnalmen- 
te a condición de que la ayuda y los consejos 
de un mandatado gufen su administración has- 
ta el momento en que sean capaces de dirigir- 
re por sí mismas”. 

El Acta dr. Mandato. del 20 de julio de 
192.2. mnteda, adcm6a. una diqwición que 
hada efectiva la Declnncibn Balfour*. al SC- 

’ Artfculor 1.2 y 55 de la Carta de Na&- 
nes Unidas; artículo 1’ común del Patio de 
Derecha Civiles y Polltica y del Pacto de 
Dershor Ecc&nicos. Scciales y Culturales. 
ambos de Naciones Unidas: Resoluciones 
1514 (XV). de 14 de diciembre de 1960. y 
262.5 (XXV), ck 24 de ceubre de 1970. de la 
Asamblea General de Nscicaes Unidaa; y pi- 
rrafo 3’ del articulo 19 del “Pmyecto de Ar- 
tículos sobre Responsabilidad htemaciatal”. 
de la Canisi6n de Derecho Intemacicaal. 

z Contenida en nota dirigida a Lord 
Rothschild por el Ministro de Asuntot Exte- 
riores de Gran Bretarla. Arthur Jamea Balfom. 
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ñalar que el mandatatio serfa responsable de 
garantizar la fundación de un hogar nacional 
judio (art. 20). salvaguardando los derechos ci- 
viles y religiosos de todos los habitantes de 
Palestina. a la vez que debía garantizar que la 
inmigración judía. que caracteriza cano limi- 
rada colonización. no perjudicara los derechos 
y posición de otros sectores de la población 
(a-t. 19). Juridicamente. la inserción de la pro- 
mesa bridnica en esta Aaa contravino abier- 
tamente el régimen general de los mandatos y 
el Pacto de la Sociedad. Por supuesto que los 
objetivos asignados a Gran Bretafia no se al- 
canzaron’. 

Es posible concluir. entonces. y B pesar de 
esto último, que el mandato mismo implicó un 
reconocimiento tácito del derecho del pueblo 
palestino B la autodeterminación. ya que su 
objetivo final era preparar a la mlectividad 
afecta a este rkgimen para Is independencia 
mediante la instauración de un gobierno pro- 
pio, lo que presupone la existencia del dere- 
cho mencionado. 

Debemos acotar que la falta de autonomía 
palestina es el único problema que todavía 
permanece pendiente de entre todas las situa- 
ciones similares derivadas del sistema de 
mandatos. 

Un segundo reconocimiento de este dere- 
cho a la libre determinación esta contenido en 
la Resoluci6n 181 (ll) de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. adoptada el 29 de no- 
viembre de 1947, que aprobó la participación 
de Palestina. 

el 2 de noviembre de 1917, en la cual le seña- 
laba que el gobierno britinico veía favorable- 
mente el establecimiento en Palestina de un 
Hogar Nacional Judío, pero que no debía ha- 
cerse nada que pudiere perjudicar los derechos 
civiles y religiosos de las comunidades no ju- 
días existentes en Palestina. Inglaterra carecía 
de todo derecho o título jurídico que le auto& 
zara a formular una promesa de esta índole, 
por lo que ella carece de toda validez legal y 
adolece de ilegitimidad. 

3 En 1918 la población de Palestina era de 
700.000 habitantes, la que se desglosaba en 
574.000 musulmanes. 70.000 cristianos y 
56.000 judíos. 

En 1946 la ooblación había subido a 
1.972.560 habitktes. de los cuáles 1.203.ooO 
eran musulmanes. 145.060 cristianos. 608.230 
judíos y 15.490 de otras religiones. 

A 1s inmigración legal se sumó la clandes- 
tina, promovida por la Agencia Judía. lo que 
permitió que la población judía se elevara en 
fomn desproporcionada y con abierta infrac- 
ción alas normas que regían los mandatos. 

La mencionada resoluci6n disponla la 
creación de dos Estados independientes, uno 
Irabe y otro judío, ademb de establecer para 
la ciudad de Jetusa un estatuto especial 
como corprrs sqxzrarwn administrado por Na- 
ciones Unidas P trav&s de un Consejo de Ad- 
ministración Fiduciaria’. 

Excede los límites de esta ponencia anali- 
zar esta resoluci6n. S610 nos interesa destacar 
que elIa fue aceptada plenamente por Israel. 
que incluso le otorgó el carkter de base jurf- 
dica principal para la instauración del Estado 
judío en su Declaración del Establecimiento 
del Estado de Israel. 

La posici6n brabe iniciaI fue de rechazo. 
fimdada en razones de invalidez. En efecto, se 
sostuvo que la Asamblea General había exce- 
dido su competencia propia, infringiendo los 
arthlos 10 y 14 de la Carta que ~610 le otor- 
gan la facultad de aprobar recomendaciones 
pero no la de adoptar resoluciones y hacerlas 
coercitivas mediante el recurso de solicitar la 
aplicación de los artículos 39 y 41 de la Carta 
a “toda tentativa encaminada a alterar por la 
fuerza el arreglo previsto en la presente rao- 
luci6n”s. 

Con el fin de dilucidaresta cuesti6n jurídi- 
ca. los paises irabes solicitaron que se re- 
quiriera una oposición consultiva a la Cate 
Internacional de Justicia. proposicibn que fue 
desgraciadamente rechazada debido a la pre- 
si6n política ejercida por los partidarios de la 
creación del Estado de Israel. 

Esta misma presión tunbien fue empleada 
con el obj&o de lograr los votos necesarios 
para su aprobaci6n6. 

4 Actas Oficiales de la Asamblea General. 
segundo período sesiones (Al519). p. 74. 

5 1. Browlie señala al respecto que: “Va- 
nas consideraciones hacen dudar de la capati- 
dad de las Naciones Unidas para conferir un 
título sobre un territorio; entre otras. porque 
las Naciones Unidas no pueden asumir el pa- 
pel de soberano territorial. Asi la resoluci&l 
de 1947 que contiene un plan de panición de 

Palestina. probablemente era tanada fuera de 
la competencia de Naciones Unidas (ultra vi- 
res). y aún si no fuera así. no tenía ningún 
carácter obligatorio para los Estados miem- 
bros”. “Principies of Public Intcrnational 
Law”. Clarendon Press. Oxford, 1966, pp. 161 
y 162. La misma opinión es canpartida por 
otros tratadistas como. por ejemplo, P. B. 
Poner y Quincy Wright. 

6 Ver “The Paniuon of Palestina: A Les- 
son in Pressure Politics”. Middle Eart Joumal, 
1948. de Kermit RCQSEVELT. 
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Cualquiera qae se. la tesis q”e se sosten- 
p. lo cfeaivo ea qoe el pueblo palestino no 
fue consultado ni menos aún se consideraron 
en los hechos su voluntad y derechos, que fue- 
rcm ignorados. lo que configura unn nuew in- 
fracción a los preceptos de la Carta de las Na- 
ciones Unidas. Así. este primera paici6n 
brebe de negar toda validez a la Rcsolucibn 
181 (lI), de la Asamblu General. se encama.- 
be plenamente ajustada B las tmmuu juridicas 
internacionales. 

Sin embergo, y con posteriotidad, la acti- 
tud tiabc se moditia5 cuando la resoluci6n de 
prtición comienza a ser invocada con el obje- 
to de reafirmar el derecho palestino a la PÍO- 
noda. ye qoe en ella se contempló la cmxión 
de un Estado Br&.. realización aún pendiente.. 
Cabe citar cn este sentido la DeclaraciQ de 
Independencia del Estado Palestino. cn uno de 
cuyos pknnfos se expresa lo siguiente: “A pe- 
ser de la injusticia históka infligida al pueblo 
brabe palestino, que result6 61 su dispersikm y 
que lo p1iv6 dc su derecho I la sutodetcmd- 
naci6n derivada de la Resolución 181 (1947) 
de la Asamblea General de las Naciones Uni- 
des, que parti a Palestina en dos Estados, uno 
drabe y otro judío, es. sin embargo, esa Reso- 
lución la que todavla da las condiciones de 
legalidad internacional que garantizan el dere- 
cho del Pueblo palestino a la soberanía y la 
independencia nacio~al”~. 

En definitiva. y tal como salala un estudio 
de les Naciones Unidas, “Las disposiciones de 
la resoluciá de partición de Palestina, qoe 
prev&a la autoridad para el establecimiento del 
“Estado Arabe”, constituyen el primer recono- 
cimiento directo del derecho nacional pales- 
tino e le libre daemtinaci&i@. 

Finalmente. y en la última etapa de este 
proceso. se mcoentre la posición asumida por 
la comunidad internacional representada por 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Hasta 1969. aproximadamente, la cuestión 
palestina fue considerada como un problema 
de refugiados de las gucn-as de 1948 y 1967, y 
B los cu9les la comunidad internacional les 
prestaba ayuda asistencial. Adan& de caas 
organizaciones cano la Cruz Roja Intemacio- 
nal, en 1949 se creó la Unired Nations Relief 
for Palestina Refugees (UNRPR). y en 1950. a 
iniciativa de LP Asamblea General. nace la 

’ O.L.P. en Mkico. “El Estado Palestino. 
Documentos”. Mbxico D.F., p. 26. 

* MALLISON. Thomas w. y MALLISON 
Sally V.. “Anblisis Jurídico Internacional de 
las Principales Resoluciones de las Naciones 
Unidas Relativas . la Cuestión de Palestina”. 
Naciones Unidas. Nueva York, 1979. p. 45. 

United Nations Relief and Works Agency 
(UNRWA). que proveyó de auxilio bAsico de 
subsisteka a los refugiados palestinos que 
hacia 1%6 ascendían a 1.300.ooO pcnonaa re- 
gistradas como tales. 

Pero a panir de 1969 la Asamblea Ga-ten1 
de las Naciones Unidas modifica sustan- 
ciehnmte su acíitud y mmicnza a reconocer 
los derechos inalienables que el pueblo pa- 
le.aino posee en tiud de la Carta de la Orga- 
nizaci6n9. Posteriomwxc se suceden una infi- 
nidad de resoluciones, tanto de la misma 
Asamblea General como del Consejo de Segu- 
ridad. que declaran explfcitamente y en forma 
reiterada tales derecha. los que incluyen la 
libre detctiacióa sin injerencia extetior. la 
indepcndmcia y soberanía nacionales’O. 

Cabe mencionar brevemente lo scfislado 
en la Resolución 3236 (XXIX). aprobada por 
la Asamblea General el 22 de noviembre de 
1974. En su párrafo quinto saiala que: “Se 
reconoce adan& el derecho del pueblo pales- 
tino e recuperer sus derechos por todos los 
medios de conformidad con los prop6sitc-s y 
principios de la Carta de las Naciones Uni- 
das”. 

Esta resoluci6n tiene una imponancia ftm- 
damental si se la relaciona, cano debe ser. 
con el derecho a usar de la fuerza armada con 
el fm de obtener la autodetemdnaci6n. con- 
cepo Cste relativamente ““eY0 en el Derecho 
Internacional y que obedece a su evoluci6n 
progresiva, impulsada en muchos aspectos por 
la labor desarrollada por la Asamblea General. 
Dcbanos indicar, someramente. que la legiti- 
midad de la lucha armada de los pueblos colo- 
niales fue reccwxida expresamente por la Re- 
solución 3070 (XXVlII). de 30 de noviembre 
de 1973. la que en su parte pertinente seilala 
que: ‘Reafiia igualmente la legitimidad de 
la lucha de los pueblos por librarse de la 
subyugación fo&ea por todos los medios po- 
sibles. incluida la lucha ammda”. De esta ma- 
“ere, la utilización de este mdtado es absolu- 
tamente lícito y jurídicamente permisible. 
Numerosas resoluciones posteriores volvieron 
a confirmar este principio”. 

De esta manera, la comunidad intemacio- 
nal reconoció ampliamente el derecho del 

9 Resolución 7,535 B (XXlV), de 10 de di- 
ciembre de 1969. 

lo Entre las primeras se encuentran las 
Resoluciones 2649 (XXV), 2672 C (XXV). 
3089 D (XXVIII), 3210 (XXIX), 3236 
(xXx), 3237 @XIX), etc. 

” Entre otras. las Resoluciones 3246 
@XIX) y 3382 (XXX). de la Asamblea Gene- 
nl de las Naciwes Unidas. 
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pueblo palestino a su autodetenninaci6n. legi- 
timando las acciones cmprendidas tendientes a 
constituirse en un Estado independiente. Si- 
multáneamente, Israel sufrió reiteradas conde- 
nas por su actividad represiva y su negativa a 
cumplir las resoluciones de la Asamblea Ge- 
neral y del Consejo de Seguridad. 

Este reconocimiento se extendió a la Orga- 
nización para la Liberación de Palestina 
(O.L.P.). 9°C se Cr@6 en cl único y legitimo 
representante del pueblo palestino. En esta ca- 
lidad, fue invitada en 1974 a participar como 
observador en la Asamblea General y en todas 
las conferencias convocadas por éstat2. 

Ademas. este reconocimiento produjo im 
portantes efectos jurídicos en diversos Bubi- 
tos tales como en el diplomático y el de los 
tratados internacionales. La O.L.P. adquiere 
subjetividad jurídica internacional transfor- 
mandose en un sujeto del Derecho de Gentes, 
capaz de ejercer derechos y contraer obliga- 
ciones internacionales”. 

El 15 de noviembre de 1988. en Argel, se 
proclamó la independencia del Estado de Pa- 
lestina, que a pesar de no reunir todos los ele- 
mentos constitutivos de un Estado, reabib el 
reconocimiento de numerosos país&. 

t* Resolución 3237 (XXlX). 
l3 Ver Bxawtts, Julio A., “Nouvelles 

Questions Concemant la Personalitb Juridique 
Internationale”. Recueil des Cours. 1983-I. 
AcadCmie de Droit Intemational. Martinus 
Sijhoff Publishen, The Hague. Boston. Lon- 
don, 1984. pp. 145 y siguientes. 

l4 Al l* de abril de 1989 habían reconoc- 
do al Estado Palestino los siguientes países: 
Argelia, Arabia Saudita. Albania. Austria, Af- 
ganist&t. Angola, Bahrein. Bulgaria. Bangla- 
desh, Bmnei, Butan. Burkina Fasso. Benín, 
Bostwana. Burundi. Cuba. Comoras. Congo, 
Checoslovaquia, Chad, Chipre, Djibutí. Egip- 
to, Emiratos Arabes Unidos, Guinea-Bissau. 
Guinea, Gambia, Ghana. Guinea Ecuatorial. 
Gabón, Hungría, Irak, India. Indonesia, Irán. 
Jordania, Kuwait, Libia, Líbano. Laos, Leso- 
tho, Mauritania. Marmecos. Mongolia, Mal- 
ta, Malasia, Maldivas, Mali. Mozambique. 
hladagascar, Mauricio, Nicaragua. Nepal. 
Nigeria, Níger, Omán, Polonia, Pakistln. 
Kampuchea, Qatar, República Democrática 
Alemana, Rumania, República Popular China, 
República Popular Democrática de Corea, Re- 
pública Arabe Saharahuí Democrática. Repú- 
bloca Centroafricana. Ruanda. Sudán. Soma- 
lia, Surinam, Sri Lanka, Senegal. Sierra 
Leona. Seychelles, Sao Tomé y Ptinnpe. 
Túnez. Turquía, Tanzania. Togo, Unión de 
Repúblicas Socialistas SoviCticas, Uganda. 

El pueblo palestino ha luchado en forma 
continuada y permanente por sw derechos. En 
la 6poca del mandato se produjeron varios le- 
vantamientos populares contra la inmigración 
judía. los que fueron duramente reprimidos 
por Gran Bretaña Posteriormente, los enfren- 
tamientos tuvieron lugar entre las fuerzas ar- 
madas israelfes y la población brabz.. para m8s 
adelante devenir en una confrontación entre cl 
ejercito de Israel y los guerrilleros que respon- 
dian a la dirección de la O.L.P. Por último, el 
8 de diciembre de 1987, se inicia la Intifada, 
una re!&& masiva y sin armas de los habi- 
tantes palestinos de los territorios ocupados de 
Cisjordania. la Franja de Gaza y Jerusal6n 
Oriental, de características absolutamente in- 
editas, que el cj6rcito israeli se vio imposibili- 
tado de a 

E 
lastar a pesar de la ferocidad de la 

represión 
Las consecuencias de estas luchas son ya 

suficientemente conocidas. Cuatro guerras in- 
ternacionales con su secuela de muertes. des- 
trucción y dolor. contienda no convencional, 
represión y violación masiva y sistemática de 
los derechos humanos del pueblo pal~stino’~; 
utilización indiscriminada de la fuerza y la 
venganza. etc. En definitiva. mis de cincuenta 
años de odio y muerte entre el pueblo pales- 
tino árabe y el judio. 

Vietnam, Yugoslavia. Yemen, Zimbabwe. 
Zambia y Zaire. 

tJ “Durante cl primer arlo de Intifada se 
produjeron: 575 muertos. 17.OWl heridos (casi 
43 personas al día, en promedio). 38.ooO detc- 
nidos (96 perscaas al día, en promedio), 685 
asas destruidas en calidad de castigo colecti- 
vo para los colaboradores mn el levantamien- 
to (1.7 casas por dia) y 38 dirigentes deporta- 
dos”. “El Estado Palestino. Documentos”. ob. 
cit. (7). p. 2. 

l6 Para ilustrar acerca de la forma en que 
se violan los derechos humanos de los 
palestinos en los territotios capados. sola- 
mente transcribiremos los párrafos 8 y 9 de la 
Resolución 46/47. adoptada por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas el 9 de di- 
ciembre de 1991. 

“La Asamblea General... 8. Condeno en‘+ 
gicamenfe las siguientes políticas y priacticas 
israelíes: 

a) La anexión de partes del territorio pa- 
lestino ocupado. incluida Jerusal&t: 

b) La imposicibn de las leyes, la jurisdic- 
ción y la administración israelles en el Galán 
sirio ocupado. que ha producido la anexión 
efectiva de dicho territorio; 

c) La imposición y la recaudación ilegales 
de impuestos y de derechos: 
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Ll. RECONOCIMIENTO MUTUO Y 
ACUERDO DE PAZ 

Sorpresivamente. cl 8 de septiembre pasa- 
do, en una carta dirigida por Yasscr Arafat a 
Isaac Rabin, In Organización para la Libera- 
ci6n de Palestina reconocía el derecho de I.- 
rae1 de existir en paz y seguridad. aceptaba las 

d) El establecimiento de nuevo9 asenta- 
mientos israelíes y la expansi6n de los ya 
existentes en tierra palestina y otras tierras 
6rpbes privadas y públicas. y el traslado de 
población extranjera B esas tierras; 

e) El desalojo, la deportaci6n. la expul- 
sión, el desplazamiento y el traslado de pa- 
lestinos y de otros habitantes &&.s de los te- 
rritorios ocupados. y la denegación de su 
derecho a regresar. 

f) La confiscación y expropiación de pro- 
piedades palestinas y de otras propiedades 
bates privadas y públicas en los territorios 
ocupados. y todas las demas transacciones 
para la adquisición de tierras en que participan 
autoridades, instituciones o nacionales is- 
raelíes: 

g) La excavación y la transformación del 
medio físico y de los lugares con significado 
histórica. cul~~~l y religioso, especialmente 
en Jerusalén: 

h) El pillaje del patrimonio arqueológico 
y cultursl; 

i) La derttucci6n y la demolición de casas 
de palestinos y de otros habitantes irabes; 

j) Los castigos colectivos, las detenciones 
en masa. la detención administrativa y cl mal- 
trato de palestinos y demis k-abes; 

k) La tortura de palestinos y demás ka- 
bes; 

1) La restricci6n de las libertades y pkti- 
cm reliniosas Y de los dcrcchos de las familias 
y la p&tica de sus costumbres: 

m) La injcrcncia en el sistema de ense- 
bma y en el desarrollo social y económica y 
la salud de los palestinos y demis kabes de 
los territorios ocupados; 

n) La restricción de la libertad de circula- 
ción de las personas dentro del territorio Pa- 
lestino ocupado, incluida JentsalCn. y otros te- 
rritotioo Prabes ocupados por Israel desde 
1967; 

o) La cxplwción ilegal de la riqueza y 
los reamos naturales y de la mano de obra de 
los territoxios ocupados; 

9. TambiPn condena rn¿rgicamcn:e, en 
particular. las siguientes políticas y prkticas 
israelíes: 

a) La aplicación de una política de “mano 
de hierro” contra el pueblo palestino en cl te- 
rritorio plestino ocupado; 

Resoluciones 242 y 338 del Consejo de Segn- 
ridadt’. y declaraba su adhesión a la solu&5n 
pacífica del conflicto, remmcinndo al terroris- 
mo. Al día siguiente. el Gobierno de Israel. en 
otra comunicación. reconocla a la O.L.P. 
como npresentante del pueblo palestino y se 
comprometía a comenzar con ella las negocia- 
ciones de paz 

b) La intensificación de la brutalidad is- 
raelí desde el comienzo del levantamiento 
(Intifada) el 8 de diciembre de 1987; 

c) El maltrato y La tomtra de tios y me- 
nores detenidos o encarc&dos: 

d) La clausura de las sedes y oficinas de 
sindicatos y organizaciones sociales y la per- 
secución de sus dirigentes. incluso mediante 
la expulsión. así como los ataques a los hospi- 
tales y su pcnond; 

e) La resuicci6n de la libertad de prensa. 
en pwticular La censura. la daencibn o expul- 
sión de periodistas y el cien-e y la sunpensi6n 
de diarios y revistas, así como la denegaci6n 
del acceso a los medios internacionales de co- 
municaci6n de masas: 

f) La p&ticn de matar y herir a manifes- 
tatas indefensos; 

g) La mtuta de huesos y miembros P mi- 
les de civiles; 

h) Los arrestos domiciliarios y la prohitd- 
ción de abandonar cl pueblo de residencia; 

i) El uso de gases tóxicos que ha causado. 
entre ciras c.xas. la muene de muchos pales- 
tinos”. 

t’ Las Naciones Unidas han reiterado en 
innumerables oportunidades que nna paz justa 
y duradera en el Medio Oriente ~610 puede 
lograrse mediante el respao y plena aplica- 
ción de las Resoluciones 242 y 338 del Conse- 
jo de Seguridad y ha exigido a Israel su cum- 
plimiento fntegro. 

La Resolución 242, de 22 de noviembre de 
1967. afirma. entre ovas cosas. que: “el acata- 
miento de los principios de la Carta requiere 
que se establezca una paz justa y duradera M 
el Oriente Medio, la cual incluye la aplicaci6n 
de los dos principios siguientes: i) Raim de 
las fuetzas armadas ismelfes de los territorios 
que ocuparon durante el reciente conflicto; 
ii) Terminación de todas las situaciones de be- 
ligerancia o alegaciones de su existencia, y 
respeto y reconocimiento de la soberanfa. in- 
tegridad territorial e independencia política de 
todos los Estados de la zona y de su dered,., 
a vivir en paz dentro de fronteras seguras y 
reconocidas y libres de rmten~za o actos de 
fuend”. 

A su vez. la Resolución 338, adoptada el 
23 dc octubre de 1973. insta a las partes inte- 
resadas a “que empiecen inmediatamente des- 
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El din 13 de septiembre pasado. Israel y la 
O.LP. fimnrcn en Washington una Declara- 
ción de Principios sobre Acuerdo de Autogo- 
bierno Interino, que entró en vigor un mes 
después’B. 

Este acuerdo, que inició un proceso pacffi- 
co conducmte a la autcdetcrminación del pue- 
blo palestino, se alcanzó P travts de negocia- 
ciones directas de ambas partes, realizadas en 
Noruega bajo absoluto secreto, al margen de 
la Conferencia de Paz de Madrid y de las Na- 
ciones Unidas. y con prescindcncia de Estados 
Unidos y Rusia, que 8610 se enteraron cuando 
yn se había logrado el ccmenso. Aún más. 
los otros países 4rab-x. incluyendo en ellos 
a Siria. Líbano y Jordania. que mantienen 
disputas territoriales con Israel y que propug- 
naban en conjunto con la O.L.P. una paz 
global basada en una estrategia común. se en- 
contraron en una situación similar. 

La Declaraci6n aprobada es compleja y 
deja entregada a posteriores negociaciones y 
acuerdos la apIicaci&1 de importantes materias 
que son planteadas en tinninos genéricos. lo 
que desde ya insinúa futuras dificultades. 

Posee diecisiete artículos y esta awmpatia- 
da de cuatro mcxos y actas agregadas. Anali- 
zaremos a mtninuaci6n sus aspectos más ti- 
portantes. 

1. Objeto de las negociaciones 

El propósito de las negociaciones israeli- 
palestinas en el marca del actual proceso de 
paz del Medio Oriente. es, entre ciras cosas. 
establecer una Autoridad de Autogobierno 
Palestino Interino, que recibe el nombre de 
Consejo, en los territorios del Margen Occi- 
dental y la Franja de Gaza. por un período de 
transici6n que no excederá de los cinco ados, 
oonducentc a un acuerdo permanente basado 
en las Resoluciones 242 y 338 del Consejo de 
Seguridad. El Artkulo 1 sefiala tambikn que 
“...se entiende que los acuerdos interinos son 
una parte integral de todo el proceso de paz y 

pu& de la cesación del fuego la aplicación de 
la Resolución 242 (1967) de 22 de noviembre 
de 1967 del Consejo de Seguridad en todas 
sus panes”, y decide que “inmediatamente y 
en forma simultinca con la cesación del fuc- 
go, se inicien negociaciones entre las partes 
interesadas am los auspicios apropiados. en- 
caminadas al cstsblecimicnto de una paz justa 
y duradera en cl Oriente Medio”. 

I8 El pz5rraf.a primero del Artículo XVII 
de este instrumento estipula que: “Esta Decla- 
ración de Principios entrati en efecto un mes 
después de ser firmada”. 

que las negociaciones sobre el sfotw permn- 
neme wndocir&n P la implementaci6n de las 
Resoluciones 242 y 338”. 

Como se puede apreciar, este acuerdo es 
aplicable solamente P los territorioa de 
Cisjordania y Gaza. La situación de Jerusalén 
no es considerada en esta disposición, aunque 
se mencionan en el artículo quinto párrafo ter- 
cero. Se reconocen, ticitamente. como fronte- 
ras israclics las existentes con anterioridad a 
1967. Las fronteras de jure de Israel son las 
establecidas en la Rcsolucibn 181 (lI) de la 
Asamblea General. Sin embargo. resoluciones 
posteriores habrían legitimado las fronteras de 
fa-0 que se originaron par nuevas ocupscio- 
nes Mlicas israelíes anteriores P 1967. ya que 
las Resoluciones 242 y 338 del Consejo de 
Seguridad se refieren exclusivamente a los te- 
rritorios ocupados “durante el reciente ccm- 
flicto”. es decir. la guerra de 1967. Es posible 
deducir. en consecuencia. que esta tesis habría 
sido aceptada por la O.L.P. 

El Artículo II señala que el marco amrda- 
do para cl período interino es el establecido en 
la Declaración de Principios. 

Se prcvén elecciones directas, libres y ge- 
nerales m el Margen Occidental y Franja de 
Gaza. para la eleccibn de los integrantes del 
Consejo, bajo supervisión internacional. El 
Anexo 1 se refiere II los acuerdos que deben 
ser adoptados por las partes (Israel y la 
O.L.P.), para la cmduccikt de estas eleccio- 
nes y la fijaci6n de NS mndicioncs. Un aspa- 
to. a nuestro juicio de proyecciones, es cl que 
establece que los palestinos residentes en Je- 
rusalbn tienen el derecho de participar en el 
proceso electoral. cl que &wr razones p&ticas 
no le es reconocido a los palestinos desplaza- 
dos que fueron registrados el 4 de junio de 
1967. 

La disposición agrega que le corresponde- 
rl a la policía palestina mantener la seguridad 
pública durante los comicios. 

Las elecciones deben efectuarse nueve mc- 
ses dcsputs como mkmo. a la entrada en vi- 
gor de la Declaración de Principios y son con- 
sideradas como “un significativo paso interino 
de preparación pira la rcalkxión de los dere- 
chos legitima del pueblo palestino y sus jus- 
tos requerimientos”. declaración extraordina- 
ria si se la coteja con la posicibm tradicional 
de Israel que desde su establecimiento descc- 
noci6 todo derecho palestino. 

La jurisdicci6n del Consejo electo se ex- 
tiende a la Cisjordania y Gaza. B excepción de 
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las cuestiones que deben ser negociadas para 
el stitys pe”“**ente. regiones que *Gil calsi- 
deradas almo una sol* anidad tenitolial’9. 

El perhdo de transición comienza luego 
del retiro israeli de la Franja de Gaza y el Pren 
de Jericó. materia a la qne se refiere el Anexo 
IL 

Las “egtiacionu sobre el sti1u.r perma- 
nente debe” iniciarse tan pronto cano sea pa- 
sible, “...pcro no mir tarde que al comienu> 
del tercer año del período interi”~...“~. 

Las partes acordaron que entiende” que 
estas negociaciones se centrarán en lar cues- 
tiones restantes. entre LIS N6les se c”c”e”tr2.n 
Jems&“, refugiados, asentamientos. acuerdos 
de seguridad, fronteras, relaciones y coopera- 
ción con otros vecinos y 0~0s temas de inter& 
mmún. A estas materias “os referiremos m8s 
adelante, aunque deberíamos consignar. al 
menos en esta oportunidad. que el solo hecho 
de incluir cano punto de negociación cl srakr 
de la ciudad de JemsalCn. implica un cambio 
fundamcnt~l cn la actitud pamanente de Is- 
rael que la anexó declarz%ndola “capital eterna 
de Israel”*t. 

5. Trasferencia preparaforia de poderes y 
respon.wbiIidades 

A partir de la entrada en vigor de la Decla- 
ración de Principios. efectuado el retiro de la 
Franja de Gaza y del Prea de Jeric6. debe ini- 
ciarse una transferencia de autoridad del go- 
bierno militar y de su Administmci6n Civil a 
los palestinos, P manen de prepamci6n hasta 
que inicie sus funciones el Consejo. Dado los 
dos supuestos sefialados. se traspasa en forma 
inmediata autoridad en las breas de educación. 
cultura. salud. bienestar social, impuestos di- 
rectos y turismo. 

A su vez, los pdcstinos deben formar una 
fuerza policial propia. 

Finalmente. se estipula que “mientras pcn- 
de la inauguración del Consejo. las dos partes 
podtin negociar la transferencia de poderes y 
responsabilidades adicionales”“. 

l9 Art. IV, Declaración de Principios. 
2o Art. V, W 1. Declaración de Principios. 
*l En el mes de mayo de 1980. JerusalC” 

fue anexada p-x Israel. que la designó oficial- 
mente como su capital. 

** An. IV, pirrafo 2.O. Declaración de 
Principios. 

En muchos aspectos. estos acuerdos tienen 
un cmkter mis bien difuso, por lo que debe” 
ser objeto de convenios complementarios. 
Particular intportancia tiene. por ejentplo, la 
detcrmiruci6n del tamnlio de la fuerza p&ial 
palesti”a. sus pcdercs. *““anle”tos de qne es- 
tar-6 provista, su.9 relacioner con loa israelfes 
*se”tn&s que wnletnn i”fmccio”es comlmes, 
requisitos del personal que la integrar& Inca- 
biidades. etc. En lo que se refiere a los terri- 
torios de Gaza y brea de Jericó. la vaguedad 
llega B Lúnites alarmantes. sobre todo en lo 
que se refiere a esta última por la utilimci6n 
del tétmino “kea”, lo que puede dar orige” a 
variadas dificultades cuando pretenda preci- 
sarse territorialmente. ya que puede entender- 
se cano tal el pueblo mismo de Jericó. o sea. 
su sector urbano, como tambid” una superficie 
mis extensa que incluya los sectores suburba- 
nos cl rurales. 

El Anexo ll contiene un Protocolo sobre el 
airo de las fuerzas israelles desde estos lugn- 
res. Se consulta la conclusión y firma de un 
acuerdo antes de dos meses luego de entrar en 
efecto la Declaraci6” de Principios. 

El retiro mismo se completaría c” nn pc- 
rbdo que no puede exceder de los cuatro me- 
ses desde la firma de.1 acuerdou. 

2 De conformidad al utifo Y del 
Anexo II. el acuerdo incloirí.‘cntrc otra prc- 
visiones. las siguientes: 

“a) Acuerdos para una transferencia pucl- 
fíca de autoridad del gobierno militar israelf y 
su Administracib” Civil L los representantes 
palesti”os. 

b) Estructuras. poderes y respatsabilida- 
des de la autoridad palestina en estas Ireas. 
excepto: seguridad extcma, asentamientos is- 
melies. relaciones extranjeras y otras cucstio- 
“es mutuamente acordadas. 

c) Acuerdos sobre la toma de control de la 
seguridad interna y el orden público por parte 
de una fuerza policial palestina consistente de 
agentes reclutador localmente y desde afuera 
(con pasaportes jordanos y documentos pales- 
tinos emitidos por Egipto). Aquellos proce- 
dcntes del extranjero que participen en la fuer- 
za pohc~al palestina deber& ser entrenados 
como policías y agentes de policía. 

d) Una presencia internacional o extraje- 
ra temporaria, según fue acordado. 

e) El establecimiento de una Comisión 
Conjunta de Coordinación y Cooperación 
Israel&Palestina, para prop6sitos de seguridad 
mutua. 

f) Un programa de desarrollo econ6mico 
Y estabilización. incluvendo el cstableci- . 
miento de un Fondo de Emergencia. a fin de 
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6. Acuerdo Interino 

El Acuerdo Interino, que debe ser negocia- 
do Por las delegaciones israelí y palestina. 
debe especificar. entre caas oxas. “...la es- 
tructura del Consejo. el número de sus miem- 
bros. y la transfeferencia de poderes y responsn- 
bilidndes del gobierno militar israelí y su 
Administración Civil al Consejo”, la autoridad 
ejecutiva de he, su nnoridad legislativa de 
acuerdo al Artículo IX, y los 6rgsnos judicia- 
les independientes palesrinos”. 

El Consejo, con el fm de promover el 
crecimiento ecatómico. debe establecer una 
Autoridad de Electricidad Palestina, una Au- 
toridad de Puertos en Gaza. un Banca de De- 
sarrollo Palestino, una Junta Palestina de Pro- 
moción de Exportaciones, una Autoridad 
Palestina para el Medio Ambiente. una Auto- 
ridad Palestina de Ti- y una Autoridad Pa- 
lestina de Administraci6n de Recursos Hídri- 
cos. así como otras autoridades que sean 
acordadas. 

El párrafo 5* del Attículo VII estipula que: 
“Luego de la inauguraci6n del Consejo, la Ad- 
ministración Civil seri disuelta y el gobierno 
militar israeli se retirará”. 

7. Orden público y seguridad 

Sc contempla la creac& por el Consejo 
de *una fuate fuerza policial”. con el fin de 
garantizar el orden público y la seguridad in- 
terna de los palestinos en el Margen Occiden- 
tal y la Franja de Gaza. Empero. Israel seguir9 
siendo responsable de la defensa contra las 
amenazas externas y de la seguridad general 
de los israelíes ccm el propósito de salvaguar- 
dar su seguridad interna y orden público. 

El Artículo IX sefhls que: “1. El Consejo 
tendrP poder de legislar. según el Acuerdo In- 
terino, en el marco de las autoridades transfe- 
ridas P él. 2. Ambas partes revisah conjunta- 
mente las leyes y las 6rdenes militares que 
están en efecto actualmente en lar esferas res- 
tantes”. 

fomentar la inversibn extranjera y el *poyo fi- 
nanciero y econ6mico. Ambas partes coordi- 
narh y cooperadn conjunta y tmilateralmcnte 
con terceras partes regionales e intemacions- 
les a fin de lograr estas metas. 

g) Acuerdos para el paso seguro de perro 
nas y transpone entre la Franja de Gaza y el 
hea de Jericó”. 

24 Att. VII, Declaración de Principios. 

Los mtículm X y XI prcvén el estable.5 
miento de una Comisión Cottjmtta de Relacic- 
nes Israel&Palestina y de lma Comisión de 
Cooperación Económica Israeli-Palestina. La 
primera tiene Por objuo proveer la implc- 
mentación plena de la Declnrnción y cuales- 
quiera acuerdos subsecuentes relncionndos 
con el perhio interino. La segunda. persigue 
desarrollar e implementar cooperativamente 
los programas identificados en los protocolos 
incluidos en los Anexos III y IV, que se refie- 
ren l LS cooperación entre amLw partes L tra- 
vCa de una serie de planes, programas y cstu- 
di&. 

10. Cooperación y relaciones con Jordanin y 
Egipto 

Ambas partes acordaron invitar a los go- 
biernos de Jordania y Egipto a Participar en cl 
establecimiento de otros acuerdos de ccopera- 
cih. los que incluirh la constituci6n de una 
Comisión de Continuidad que debz decidirpor 
medio de acuerdos sobre las maneras de admi- 
tira las personas desplazadas del Margen Oc- 
cidental y la Franja de Gaza en 1967. junto 
con las medidas necesarias 
perturbaciones y el desorden 22 

ara prevenir las 

ll. ReempLzmnicnto de las fumas israellu 

El Articulo XIII dispone que: “Luego de 
entrar en efecto esta Declaración de Princi- 
pias. y no despub de la vispera de las eleah- 
nes para el Consejo. se llevad * cabo el reem- 
plazamiento de las fuerzas militares israelíes 
en el Margen Occidental y la Franja de Gaza. 
ademAs del reemplazsmiento de fuerzas 
israelles realizado según el Artículo XIV”. 

El principio que guia este reemplazsmien- 
to es el de que las fuenas militares israelfes 
deben ser ubicadas fuera de las has pobla- 
das. Olror reemplazamientos se implementa- 
rán gradualmente en la medida en que la pali- 
cía palestina asuma la responsabilidad por el 
orden público y la seguridad interna. 

25 El Anexo III se denomina ‘Protocolo 
sobre la Cooperación Israelí-Palestina en Pro- 
gramas Económicos y de Desarrollo” y el 
Anexo IV, “Praoalo sobre la Cooperación 
Israell-Palestina con respeao P los Programas 
Regionales de Derarrollo”. 

26 Aa XII. Dcclaraci6n de Principios. 
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12. Retiro de la Franja & Gaza y el drea de 
Jericd 

El Articulo XIV estipula que Israel debe 
retirarse de la Franja de Gaza y el Brcs de 
Jetid, según se detalla en cl Anexo II. A este 
punto IIOB referimos ya en cl pk-afo 5’ 2’. 

13. Solución de disputas 

Sc establece un mecanismo progresivo 
para la soluci6n de las controversias que sur- 
jan entre las partes con motivo de la aplica- 
ci6n o interpretación de la Declaraci6n de 
Principios o de los acuerdos subsecuentes rc- 
lacionados con cl periodo interino. 

En primer lugar. estas disputas deben ser 
rcsuelus B travds de negociaciones por inter- 
medio de la Comisión Conjunta de Relacio- 
nes. Las que no puedan su10 por esta vía, se- 
r&n sometidas I un mecanismo de conciliación 
que debe ser acordado por las panes. Final- 
mente. 6stas podr&n convenir la manera de ar- 
bitrar las controversias relacionadas cca el pe- 
ríodo interino que no puedan ser solucionadas 
por medio de la conciliaci6n. Con este fin se 
estableced una Comisión de ArbitrajeslB. 

Programas RrgioMlw 

El Artkulo XVI estipula que: “Ambas par- 
tes consideran los gmpos de trabajo multilate- 
rsles como un instrumento apropiado para 
promover un ‘plan Marshall’, los programas 
regionales y otros. cntrc ellos programas espe- 
ciales para cl Margen Occidental y la Franja 
de Gaza, según se indica en cl protocolo in- 
cluido en cl Anexo IV”. 

III. PRINCIPALES FACTORES 
OUE INFLUYERON EN LA 

AWkION DE LA DECLARAClON 
DE PRINCIPIOS 

Uno de los principales factores que influyó 
en la adopción de la Dezlaraci6n de Principios 
fue, en opinión nuestra. el desmembramiento 
de la Uni6n de Repúblicas Socialistas Swiéti- 
cas (U.R.S.S.), y su efecto m8s importante, cl 
t&mino de la denominada Guerra Frfa o con- 
frontación Este-Oeste. Con elIo desaparece el 
peligro de LP penetrwi6n sovittica cn el Me- 
dio Oriente. Antes de este aconte&niento. Is- 
rael cra considerado como un aliado incondi- 

n Ver páginas 16 y siguientes. y ncu 23. 
28 Art. XV, Declaracibn de Principios. 

cional de Estados Unidos de NorteamCrica, un 
baluarte de la democracia occidental y un 
muro de contención cara el comunismo QI la 
región. 

QuiAs sea aquí oportuno rcoxdsr que la 
acci6n desarrollada r-x Estados Unidos fue 
determinante para la’apmbación del plan de 
patición de Palestina. y que gracias I su apo- 
yo y al derecho de veto generosamcntc ejcrci- 
do en el seno del Consejo de Seguridad. Israel 
pudo expandirse territorialmente y evitar una 
infinidad de iniciativas de condena en su con- 
tra. que pudieron haber conducido a la aplica- 
ci6n dc medidas coercitivas. 

Un sobredimcnsionamiento norteamerice.- 
no del valor político y estratdgico de Israel y 
la presión ejercida por la influyente y pcdero- 
sa comunidad judía estadounidense le peti- 
ti6 obtener una constante y masiva ayuda fi- 
nanciera, militar, política y diplomitica que lo 
ubicó como primera potencia en el Medio 
Oriente. 

Por su parte. la U.R.S.S. respaldó a algu- 
nos paises grabes y. a pesar de su actitud ini- 
cial de apoyar la creación del Estado de Israel, 
posteriormente, impulsada por sus intereses 
m4s globales, se alineó con la causa palestina 
y la posición brabc. De esta manera. la Guerra 
Frfa lleg6 también, y desde sus inicios, a la 
región. la que pacía un especial interés estn- 
tkgico y económico tanto para Estados Unidos 
como para la Uni6n Sovi&tica. 

Al desaparecer el peligro sovi&iw en el 
brea. Estados Unidos se ve liberado de su 
obligaci6n dc apoyar irrestrictamcnte a Israel 
frente a sus vecinos brabes. salvo situaciones 
.%OXpCiOll~lCS. 

La mueva realidad polftica mundial y su 
condición de única superpotencia. impulsa a 
Estados Unidos a adoptar medidas tendientes 
P instaurar la paz en la región y a lograr in- 
fluencia en ella. Las raunes son variadas. En 
primer lugar, los intereses norteamericanos cn 
el Medio Oriente son muy impxtantes y la 
paz es vital para ellos. Uno de los problemas 
que podía hacer peligrar esta paz era. justa- 
mente, la cuestión palestina. cuya solución 
dependía de Israel, su aliado de siempre. Des- 
apareada la amenaza comunista. U.S.A. esta- 
ba en condiciones de presionar al Estado judlo 
con el fin de obtener un ~rrcglo. Al hacerlo, 
tambi6n lograba cl beneficio político rdicie 
“al de recomponer sus relaciones con cl mun- 
do Bmbc, sumamente tensas por su apoyo a 
ISrSCl. 

En este sentido, la desintegración de In 
Unión Soviética afectó m& P Israel qoe al 
pueblo palestino. P pesar de que Cae tambibn 
sufri6 algunas consecuencias negativas. 

Ademls. y en esta misma linea de argu- 
mentaci6n. es posible señalar que siempre es- 
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tuvo latente la posibilidad de un nuevo con- 
flicto armado entre Israel y alguno de sus ve- 
cinos htes. amo Irak y Siria. pan los cua- 
les el problema palestino era una causa que 
justificaba el estado de guerra existente. La 
actividad palestina en algunos países fronteti- 
ms como Libano tambitn podía conducir a M 
enfrentamiento más generalizado como el del 
aüo 1982 y que terminó con la salida de Is 
O.LP. de Beimt. 

Un segundo factor que influyó determi- 
nantemente en el cambio de la polftica irmell 
sobre la cucni6n palestina fue el cxim no pre- 
visto de k Intifada. cl alzamiento popular en 
los territorica ocupados. iniciado el 8 de di- 
ciembre de 1987. y que la represi6n militar 
israeli no logró wntrolar29. 

Transmnidos cinco años de rebelión. los 
principales lideres israelles llegaron a la con- 
viccibn de que era necesario poner tkmino a 
una situación que se volvla insostenible y que 
habla hecho ingobernables los territorios c-a- 
pados. originando no ~610 la reiterada y conti- 
nua condena internacional sino que tambikn 
una fuerte presi6n de sectores de la sociedad 
israeli para lograr una paz negociada Todo 
ello ammpaüado de mnn situación económica 
interna que se tomaba cada vez m4s critica en 
especial por la suspensión o condicionamiento 
de la ayuda enema y de la inversión cxtranje- 
IB. de las cu&les su economia es tributaria. 

Por otra parte. la legitimacG5n polfticd, ju- 
rídica y diplomática de la Organizaci6n para 
la Liberación de Palestina. la que despu& de 
ser calificada en su3 inicios como terrorista. 
pasa B XT considerada un movimiento de libe- 
ración nacional. concitando el apoyo de gran 
parte de la comunidad intcmacional y de las 
principales organizaciones intergubemamen- 
cales, deterioró sustancialmente la posición in- 
ternacional de Israel que fue acusado como 
una potencia capante q”e actuaba al margen 
del ordenamiento jurídico internacional, ima- 
gen que se vio agravada e.w-&lmente con la 
represión militar en los territorios ocupados y 
la violaci6n sistemitica, masiva y continua- 
da de los derechos humanos de sus habitante.8 
hbes, a los que se agregó la repulsa intcma- 
cional px la política de asentamientos y el 
desalojo de los palestinos de sus tierras antes- 
tI.?kS. 

Fialmente. M factor adicional de impar- 
rancia esti dado por el wance del fundamcn- 

w Nacida inorgticammte. pronto logr6 
consolidarse mediante la creación de una Di- 
recci6n Unificada del Levantamiento Popular 
en los Territorios Ocupados, la que mantuvo 
estrcchor vfnculos con la O.L.P. 

talismo islimico en los países Brabes. en gran 
parte alimentado por la cuestión palestina y el 
sufrimiento de su pueblo. Para los integristas, 
ello es m resultado de la politica occidental, 
representada por Estados Unidos y el simis- 
mo internacional, contra el Islam, lo que justi- 
fica la libad contra todos los intereses norte- 
americanos y los que real 0 supuestamente le 
sirven en la región. Ello constituye un deber 
religioso para todo buen musulmln. 

La expansi& del fundamentalismo en el 
Medio Oriente y otras regiones es preocupan- 
te, sobre todo si se considera qne el 18% de la 
población mundial, es decir, 850 millones de 
habitantes. pertenecen a la religión musulnm- 
na. Los graves pmblemas suscitador en Egipto 
y Argelia y el crecimiento experimentado por 
el Hamas o Movimiento de Resistencia Isll- 
mico entre los palestinos. donde ha llegado a 
ser la segunda fuerza política ccm paibilidn- 
des ciertas de desplazar a Al Fnuh, alertó a 
Estados Unidos y otras potencias occidentales. 
las que decidieron adoptar una posición m8s 
comprometida en la solución del conflicto Bra- 
be-israeli y. principalmente. en la cuestión 
palestina. 

IV. PROYECCIONES 

Para la OrgmizxXm para la Liberación de 
Palestina, la suscripción de la Declamci6n de 
Principios constituye el inicio de un proaso 
de paz que debe conducir al pueblo palestino II 
la plena autcdetetminación mediante la crea- 
ci6n de un Estado independiente. Esta posi- 
ci6n ha sido expresamente manifestada y ex- 
cluye cualquier otra modalidad alternativa. 

Si bien es cieno que el documento no hace 
mención de la posibilidad de constituir un Es- 
tado Palestino. pcrmitc. sin embargo, cual- 
quier soluci6n que sea negociada y entre ellas 
la mencionada. que ha sido un objexivo per- 
manente de la O.L.P. 

La autodeterminaci6n plena debe aplicar- 
se, según la O.L.P.. a loa territorios de la 
Cisjordania o Margen occidental, la Franja de 
Gaza y la parte oriental de la ciudad de Jem- 
sal&. la que fue declarada capital del nuevo 
Esrado Palestino en 1988’O. 

w La Declaración de Independencia del 
Estado de Palestina seÍtala: “El Consejo NP- 
chal Palestino, en el ncmbre de Dios y m 
nombre del pueblo Arabe palestino. proclama 
el cstablecimientn del Estado de Palestina so- 
bre nuestro territorio palestino. cm Jemsaltn 
como su capital (Al Qnds Al Sharif)“. 
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El fumm de krw&n seti una de las ma- 
terias que revestir6 mayores dificultades en las 
fmlm “egtiacimles. Para los palestinos, sus 
derechos sobre ella, al menos su parte antigua, 
son imnnnciables. A su vez. Israel la ha de- 
clando su capital tima y sede de sus poderes 
Ejec”tivo. Legislativo y Judici@. Esta medi- 
da fue reiteradas veces condenada por la 
Asamblea General y el Consejo de Seguridad 
de LSJ Naciones Unidas que declararon ““la y 
sin efecto, y en los t6mtinos m8s ineqnfvlvoms, 
“...tcdaa las medidas de urPcter legislativo y 
adminisuatio que haya tomado Israel co” el 
fin de alterar el estito do la ciudad de Jerw 
s&n. incluso la expropiación de tierras y bie- 
nes. el traslado de habitantes y la legislación 
destinada P incorporar el sector ocupado”? 

Lar posicicma de 1~s partes so” aparente- 
mente irreductibles, aunque la inclusi6n de 
este tema 81 la Declaración de principios pa- 
recien indicar la posibilidad de un acuerdo 
que. eventualmente, podría implicar la aproba- 
cibn de un estatuto juridim sui géneris. no tra- 
dicianal. q”e garantice los derechos de todas 
los p*rtes. 

La complejidad de este problema esti de- 
terminada no ~610 por los aspuros jurldicos 
involucrados sino que tambi6” por factores 
ajenos L ellos como son los de cakter subje- 
tivo, es decir, loa emocionales. religiosos y los 
profundos sentimientos nacionalistas de los 
pacblos palestino y judío. 

La Resolución 181. de 1947, de la Asan- 
blca General que aprobó la partición de Pales- 
tina, estableció que la ciudad de Jerusaltn 
‘sers constituida como corpus scparolum 
bajo un rCgime” internacional especial y seti 
administrada PT el... Consejo de Administra- 
86” Fiduciaria”. Este último debfa preparar y 
aprobar un estatuto para la ciudad y designar 
su Gobernador. Posteriormente, y can motivo 
de la guerra de 1948. la ciudad q”ed6 dividida 
de fscto. Su sector occidental fue ocupado por 
Israel y el oriental por Jordania. división que 
fue fomtalizada el 3 de abril de 1949 por un 
acuerdo de armisticio celebrado entre ambos 
países. Con ocasi6n de la guerra de 1967. la 
parte oriental fue ocupada par Israel que. tal 
como hemos stialado, la anexó en 1980. 

>t Ley BQsica del 30 de julio de 1980. 
‘l Entre otras. las Resoluciones 2253 

(FSV). de 4 de julio de 1967; 2254 (ES-V), de 
14 de julio de 1967; 2851 gXV!& de 20 de 
diciembre de 1971; 32/5, de 28 de octubre de 
1977, todas de la Asamblea General. Resolu- 
ciones 252, de 21 de mayo de 1%8; 267. de 3 
de julio de 1969; 271. de 15 de septiembre de 
1969; 298, de 25 de septiembre de 1979, etc.. 
del Consejo de Seguridad. 

Jurídicamente. Jemsalkn debe scr conside- 
rada cmno territorio ocupado por Israel duran- 
te la gonrn de 1967, y. por tanto. le son apli- 
cables las Resoluciones 242 y 338 ti Consejo 
de Seguridad. De esta manera. entre los terri- 
torios de los n$les debe” retirarse las fuerzas 
armadas israelles se encuentra el sector otien- 
tal de Jentralé”. Debe asi retornar a la admi- 
nistmció” irabe mientras se fija su estatuto 
jurídica defmitivo en las negociaciones de 
P=z 

En s” opwnidad. los liraks y especial- 
mente los palestinos rechazam” la intemacic- 
nalizaci6” de la ciudad y a6n se oponen a eIla 
basados en razaes históricas y joridicas cayo 
antisis excede los limites de este trabajo. 
Este regimen “““ca logró concretizarse. .“n- 
que las resoluciones de la Asamblea General y 
del Consejo de Seguridad, posteriores a 1967. 
parecen estar fundadas en la mantención del 
principio de que debe ser considerada como 
corpus separarum. principio cuya legalidad 
nos parece al menos discutible. 

Otro de lw problemas q”e deber&” “ego- 
ciar Ismcl y la O.L.P. es el reconocbniento del 
derecho al retorno de los refugiados palcsti- 
nos”. 

Los Convenios de Ginebra de 1949. la De- 
claraci6n Universal de los Derechos Humanos 
y el Pacto de Derechos Civiles y Polfticoa de 
Naciones Unidas. entre otros instrumentos in- 
ternacionales. autorizan a los refugiados pa- 
lestinos 1. volver a sos hogares. de los cuáles 
fuer”” expulsados o huyeron debido a la gne- 
rra. y tambien a una justa indemnización par 
los bienes que le fuer”” usurpados. confisca- 
dos o expropiados”. 

Tanto la Asamblea General cano el Con- 
sejo de Seguridad de las Naciones Unidas han 
aprobado nunemsas resoluciones que se retic- 
ren a este derecho, al cual otorgan el carkter 
de inalie”able’5. Así, y px ejemplo, la Res”- 

33 Existen aproximadamente 5 millones 
de palestinos. de los cu4lcs 3 millones ao” re- 
fugiados que viven fuera de su patria y. pi-i”- 
cipalntente. en los palses vecinos. 

= Chvenio 1: Arta. 5 y 63; Convenio II: 
Am. 6 y 62; Convenio lIl: Arts. 5, 46 a 48. 
109 B 119 y 142. entre otros; Convenio IV: 
Arts. 6. 36, 45. 134. 158. etc. Declaración 
Universal de Derechos Humanos: parrafo 29 
del artículo 13; Pacto de Derechos Civiles y 
Polfticos: p&afo 4’ del artículo 12. 

)’ Resolución 194 (lIl), de ll de diciem- 
bre de 1948; 513 (VI), de 26 de enero de 
1952; 2452 WXIIl). de 19 de diciembre de 
1968, 2535 A (XXIV). de 10 de diciembre 
de 1969; 2963 @XVII). de 13 de diciembre 
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luci6n 3236 (XXIX). de 22 & noviembre de 
1974. de la Asantblu Gcnenl, ‘rafinns tam- 
bien el derecho inalienable de 1”s palestinoa a 
regresar a I”I hogaru y su propiedades. de 
loa que han sido desalojados y desarraigados y 
pide su regreso”. 

Otro crucial problema que tcndtidn q”e 
afrootarlos negociadores scrl el de los asenta- 
mientos de colonos israelíes m los territorios 
ccvpados. 

Estos se iniciarm m 1967, ccm apoyo gu- 
bemmti, incremcntindose ca” el tnnscur- 
so de los apios. Hubo un. intensa polftica de 
inmigración judla a Israel. ct~ya última expre- 
si60 fue el plan, aprobado m 1990 px el Ga- 
binete israeli. de acoger 1 millón de judlos 
pmve”ientcs de la unión soviética en un lap 
so de cinco aflos. Los asentamientos wlnera- 
ron nmncrosas cmvencionw internacionales. 
creando dificultades adicionales para cual- 
quier futuro acoerdo”. Su objetivo era alterar 
la composición demog&ica cn los teni~orios 
ocupados y tmnar irreversibles la anexión de 
Jcmsalén y los Alma del Goli” sirio, y pnpa- 
rar la anexi6n deftitiva de Cisjordmia y la 
Franja de Gaza 

Jurldicamente, deben ser considerados 
como intemacionalme”tc ilfcitos. *tmta10Iios 
del derecho a la autcdetemkmción del pueblo 
palestino y una mtcnaza a la ppz m la regkk 

Tanto la Asamblea General amo el Con- 
sejo de Seguridad de laa Naciones Unidas 
apmbaron n”“ter0s.s resolucio”es que leafir- 
man lo expresado. Asl. y por ejemplo, la Re- 
soluci6” 465. de 4 de “tarza de 1980. selala 
lo sigoiente: “Detemkw que todas las medi- 
das adoptadas por Israel para modificar el ca- 
r8de.r físico. la cmnposici6n demogr&fica, la 
estructura institucional o el estatuto de los te- 
rritorios palestinos y otro* tetitokios árabes 
ocupados desde 1967. incluso Jerusalén. o 
cualquier pute de los mismos, carece” total- 
mente de validez jurldica y que la poUtica y 
las prclcticas de Israel de asmtar a grupos de 
su población y P “uevo~ lunigrantes en esos 
tmitmios constituyen un* violac& mmities- 
ta del Gnvmio de Giocbra relativo P la pro- 

de 1972; 3089 (XXVIII), de 7 de diciembre de 
1973; 3236 @XIX), de 22 de novianbre de 
1974, todas de la Asamblea General, etc. 

% Especialmente la Convenció” de La 
Haya Relativa a las Leyw y Costumbres de la 
Guerra Terrestre. de 1907, y el Cuarto Cmve- 
nio de Ginebra de 1949. El articulo 49 de este 
último estipula qoe: “La Potencia ocupante no 
podti proceder a la evamac& o transferencia 
de una parte de 9u prcpia población civil al 
territorio por ella ocupado”. 

tecci&l de penalas civiles al tianpoa de gnc- 
I-IX y constituyen tambi(n WI serio c¿ak”b 
parn el logro de UIIP paz com 

$ radera en el Medio Ori~nte”~ 
leta, justa y du- 

Pan la obtencián de las ti,, neccwiu 
1 fin de instalar lon ascntamimtos. se utiliza- 
ron diferentes vlss de hecho y pmcedbnientos 
pseudo legales. Segh la Contisi6n del Conse- 
jo de Seguridad. arda por s” rcsol”ción 446 
de 1979. *En la ejecucic% de su ~olf!iu de 
asmtamicntos, Israel a reanido l m&.xIoa l 

menudo coxcitiv<a y aveces mPs sotiks. que 
mmprendicmn el cxmtrd de los remraos de 
agua, el apoderamiento de bimct de propie- 
dad privada. la dcstmcció” de casas y cl 
extraflamimto de pcrxmas”. 

Entre los medios jnrldims, se utiliznrm la 
cmfiscsc&. la exprapiaci6a y la aplicaci6” 
de una ley sumamente sui gmeris. la Ley de 
Prcpietarios Ausentes. 

La fina de Ir Declaración de Principios 
ha cmducido r8pidamente P intensas negocia- 
ciones con el fm de lograr objetivos similares 
con Jordania. Siria y Líbano, lo que cautituye 
un progreso i”lportl”te para la soluci6” de los 
problemaa globales de la ~BI. en la región, 
aunque se han presmtado dificultades m rcla- 
tión P Siria debido I la intransigencia israell 
respecto I la dcvolucióo previa de las Altons 
del Gola”. ocupadas luego de la goerra de 
1967. 

IAS posibilidades de una pss estable en el 
Medio Oriente abre perspectivas ùlsospccha- 
das. algunas de las ctiles ya se han insinuado. 
una de ellas cs “na eventual co”fedenci&l 
entre Palcrtma y Jordania, a la cual pcdrla in- 
cm-pararse el propio Israel. Sim6n Peres. su 
Ministro de Relaciones Exteriores, expres6 P 
los pocos dlas de firmarse la Declarwiám que: 
“...el futuro ideal cmtiste m una regulacibo 
gecpolltiu confederativa entre ianelles. pa- 
lestinos y jordanos, sobre el modelo del 
Benelux europe~“~. Al rebpeao se debr. mm- 

” Las reso1”cio”e.s por la que se cmdcna 
la instalación de asentamientos en los territc- 
riw ocvprdos so” ““merosas. Entre ellas ea- 
tin la 28% (XXVI), de 20 de diciembre de 
1971; la 3215. de 28 de ocabre de 1977. am- 
bas de la Asamblea General. A travbs de la 
Resolucki” 446, de 22 de mano de 1979, el 
Consejo de Seguridad cre tma comisión co” 
el objem de “examinar la situación relativa a 
los asentamientos en los terrilorios k&es 
ocupados desde 1967. incluso Jemsal6”“. Cm 
posterioridad. las resoluciaes sobre esta ma- 
teria se multiplicaron. 

y1 Declarncicmcs formuladas el 7 de oca- 
bre pasado. reproducidas por la prensa. 
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char que ds de la mitad de la población de 
Jordania es palestina y que dentro de las fmn- 
tenr de Israel. excluidos los tenitorios ocupa- 
dos. vive un considerable número de habes. 

Fi”dl”C”tC. las negociaciones debe& 
incluir la solución de numerosos y complejos 
problemas de diversa fndole. y cuya enuncia- 
ción. y* no su análiti. sería sumamente 
utcnse Pareciera obvio ihdicar que se pre- 
sentad” graves difiatludcs que. a su vez. ori- 
ginsrht retrocesos y probables suspensiones, 
haciendo m6s lento el proceso. Especial im- 
portancia tendri la actitud que adopten nl- 
gunos sectores mis radicalizados cano los 
fundamenta!istas y los colonos israelfes de los 
territorios rmpados. Sin embargo. y en la me- 
dida en que las autoridades de Israel y de la 

O.L.P. mantengan firmes su decisión de alcan- 
zar la paz. y que &ta sex cada vez mis global 
incluyendo P otros pafsw del Medio Oriente. 
las posibilidades de hito SC acrecientan. En 
todo aso. para que las soluciones que se 
acuerden perduren en el tiempo y logren con- 
solidarse definitivamente, deben basarse en 
los principios generales del ordenamiento jud- 
dico internacional, en 11s convenciones y tra- 
tados vigentes entre las psrtes y en las resolu- 
ciones de la Asamblea General y el Conseja 
de Seguridad de las Naciones Unidas. De otra 
manera, carecerían de legitimidad y setían 
fuente de nuevos ccoflictos en una Tierra de 
Paz 

Valparaíso. 29 de octubre de 1993 


